
 

 
6.3.4 Asunto 2 sobre derechos humanos: situaciones de riesgo para los derechos humanos 
 
6.3.4.1 Descripción del asunto 
 
Existen ciertas circunstancias y ambientes en los que es más probable que las organizaciones tengan que enfrentarse a 
desafíos y dilemas relacionados con los derechos humanos y en los que el riesgo de abuso de los derechos humanos podría 
encontrarse exacerbado. Esas circunstancias incluyen: 
 

 conflictos [129] o extrema inestabilidad política, fallos del sistema democrático o judicial, ausencia de derechos 
políticos o civiles; 

 

 pobreza, sequía, problemas de salud extremos o desastres naturales; 
 

 participación en actividades extractivas u otras actividades que podrían afectar de manera significativa recursos 
naturales, tales como el agua, los bosques o la atmósfera, o perjudicar a las comunidades; 

 

 proximidad de las operaciones a comunidades de pueblos indígenas [75] [154] ; 

 actividades que pueden afectar o involucrar niños [81] [82] [116] [117] [135] [147] [148] ; 

 una cultura de corrupción; 
 

 cadenas de valor complejas que impliquen un trabajo desempeñado sobre una base informal que no cuenta con 
protección legal, y 

 

 la necesidad de medidas de gran alcance para garantizar la seguridad de las instalaciones u otros activos. 
 

 

6.3.5 Asunto 3 sobre derechos humanos: evitar la complicidad 
 
6.3.5.1 Descripción del asunto 
 
La complicidad tiene, tanto significados legales, como no legales. 
 
En el contexto legal, complicidad se ha definido en algunas jurisdicciones como un acto u omisión, que tiene un efecto 
sustancial en la comisión de un acto ilícito, como un crimen, estando en conocimiento o teniendo la intención de contribuir 
a tal acto ilícito. 
 
La complicidad está asociada al concepto de ayudar e instigar un acto ilícito u omisión. 
  
 



En el contexto no legal, complicidad deriva de las expectativas sociales de comportamiento en el sentido amplio. En este 
contexto, una organización podría considerarse cómplice cuando ayuda a otros a cometer actos condenables, que sean 
incoherentes o irrespetuosos con la normativa internacional de comportamiento, y que la organización, a través del 
ejercicio de la debida diligencia sabía o debería haber sabido que originarían impactos negativos sustanciales en la 
sociedad, la economía o el medio ambiente. Una organización también podría considerarse cómplice si permanece en 
silencio ante actos condenables o se beneficia de los mismos. 
 
Aunque sus límites son imprecisos y evolucionan constantemente, se pueden describir tres formas de complicidad: 
 

 Complicidad directa. Sucede cuando una organización, a sabiendas, ayuda a violar los derechos humanos. 
 

 Complicidad beneficiosa. Implica que una organización o sus filiales se benefician directamente de los abusos de 
los derechos humanos perpetrados por otros. Por ejemplo, una organización que tolera las acciones de las fuerzas 
de seguridad para suprimir una protesta pacífica contra sus decisiones y actividades o el uso de medidas represivas 
para proteger sus instalaciones o una organización que se beneficia económicamente del abuso de los derechos 
fundamentales en el trabajo por parte de sus proveedores. 

 

 Complicidad tácita. Puede consistir en el hecho de que una organización no ponga de manifiesto ante  las 
autoridades competentes violaciones sistemáticas o continuas de los derechos humanos, como podría ser el caso 
de no denunciar la discriminación sistemática contra grupos particulares en la legislación laboral. 

 
 
6.7.4 Asunto 2 sobre consumidores: protección de la salud y la seguridad de los consumidores 

 
6.7.4.1 Descripción del asunto 

 
La protección de la salud y la seguridad de los consumidores implica la provisión de productos y servicios que sean seguros 
y que no conlleven un riesgo inaceptable de daño cuando se usen o consuman. La protección debería cubrir, tanto el uso 
previsto, como el uso incorrecto previsible [124] [155]. Proporcionar instrucciones claras para un uso seguro, incluido el 
montaje y mantenimiento es también una parte importante de la protección de la salud y la seguridad. 

 
La reputación de una organización podría verse afectada directamente por el impacto en la salud y la seguridad de los 
consumidores de sus productos y servicios. 

 
Los productos y servicios deberían ser seguros, con independencia de que existan o no exigencias legales en materia de 
seguridad. La seguridad incluye la anticipación de riesgos potenciales con el fin de evitar daños o peligro. Como no pueden 
preverse o eliminarse todos los riesgos, entre las medidas para proteger la seguridad, deberían incluirse mecanismos para 
la retirada de productos y para la recuperación de productos del mercado. 
 
6.5.3 Asunto 1 sobre medio ambiente: prevención de la contaminación 
 
6.5.3.1 Descripción del asunto 
 
Una organización puede mejorar su desempeño ambiental, a través de la prevención de la contaminación, incluyendo: 
 

 emisiones al aire: las emisiones al aire realizadas por una organización, de contaminantes como plomo, mercurio, 
compuestos orgánicos volátiles, COV (VOC, por sus siglas en inglés), óxidos de azufre (SOx), óxidos de nitrógeno 
(NOx), dioxinas, partículas y sustancias agotadoras de la capa de ozono, pueden provocar impactos en la salud y 
en el medio ambiente, que afectan a los individuos de diferentes maneras. Estas emisiones pueden provenir 
directamente de las actividades e instalaciones de una organización, o ser ocasionadas indirectamente por el uso 
de sus productos y servicios o por el manejo al final de la vida de los mismos o por la generación de energía que 
esto consume; 

 



 vertidos al agua: una organización puede contaminar el agua a través de vertidos directos, intencionados o 
accidentales a aguas superficiales, incluido el entorno marino, escorrentías no intencionadas en aguas 
superficiales, o la filtración a aguas subterráneas. Estos vertidos podrían provenir directamente de las 
instalaciones de una organización o pueden tener como causa indirecta el uso de sus productos y servicios; 

 

 gestión de residuos: las actividades de una organización pueden conducir a la generación de residuos líquidos o 
sólidos que, si se gestionan de manera incorrecta, podrían provocar la contaminación del aire, agua, tierra, suelo 
y espacio exterior. La gestión responsable de los residuos busca evitarlos, siguiendo la jerarquía de reducción de 
residuos que consiste en: reducción en la fuente, reutilización, reciclado y reprocesamiento, tratamiento y 
disposición final de residuos. La jerarquía de la reducción de residuos debería utilizarse de forma flexible en base 
al enfoque al ciclo de vida. Los residuos peligrosos, incluidos los residuos radioactivos, deberían gestionarse de 
forma adecuada y transparente; 

 

 uso y disposición de productos químicos tóxicos y peligrosos: una organización que utiliza o produce productos 
químicos tóxicos y peligrosos (tanto de origen natural, como elaborados por el hombre), puede afectar de manera 
negativa a los ecosistemas y a la salud humana a través de impactos agudos (inmediatos) o crónicos (a largo plazo) 
resultantes de emisiones o liberaciones. Los impactos pueden afectar a individuos de manera diferente, en función 
de su edad y su género, y 

 

 otras formas identificables de contaminación: las actividades, productos y servicios de una organización pueden 
provocar otras formas de contaminación que afectan negativamente la salud y el bienestar de comunidades, y 
que pueden afectar a los individuos de manera diferente. Esas formas incluyen: ruidos, olores, impresiones 
visuales, contaminación lumínica, vibraciones, emisiones electromagnéticas, radiaciones, agentes infecciosos (por 
ejemplo, virales o bacterianos), emisiones de fuentes difusas o dispersas y riesgos biológicos (por ejemplo, 
especies invasoras). 

 
 
 


